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EL MULATO 

 

Cuando ante el trapadachín de la aldea, un sujeto caletero, tan ingenuo como 

incorregible, unos sujetos prostituidos de pintas chéveres a bordo de una 

potente maquina irrumpían en su humilde posada, una noche de cielo 

estrellado, hablándole maravillas de la ciudad, de inmediato se imaginó luciendo 

un impecable vestido nuevo, conduciendo velozmente un carro último modelo 

por aquella selva de cemento teniendo bajo su cargo un pelotón de harapientos 

reclutas inexpertos a los que había de hostigar para enseñarles a machetazos 

los secretos de la selva. 

 

Pero aquellos sueños fantásticos se fueron diluyendo con la triste realidad. 

Estando en la gran ciudad, una selva de cemento enmarañada en un mundo 

desconocido pare el pobre mulato, como un vulgar recluta, a regañadientes tuvo 

que acatar las órdenes de su patrón, un sodomita chiflado y malhumorado quien 

a duras penas había aprendido de un viejo curandero los secretos de las hierbas 

curativas pero que  la brava se hacía llamar doctor, quien le exigiera cargar 

sobre su espalda desnuda con un talego de cuero donde reposaban los restos 

ensangrentados de un hombre fallecido durante la rudimentaria operación que le 
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practicara la tarde anterior, para ir a arrojarlo en una fosa cavada en la 

espesura de un bosque cercano. 

 

A medida que avanzaba, arrastrando a su macabra carga a través de un 

caminito de piedras torcido rodeada de esbeltos arbustos, seguido de cerca por 

varios guardias fuertemente armados, el mulato recordaba con nostalgia la 

noche en que en la región se derramó una pertinaz llovizna y él descalzo y sin 

camisa, venía trotando por la playa con un mochilón terciado al hombro, repleto 

de pescados envueltos en hojas de bijao, regaladas por su compadre de boca. A 

lo lejos observaba claramente los destellantes reflejos del fogón de piedras 

apiladas, construidas bajo la enramada hecha de cartón y pedazos de hierro 

torcido, que recogía por las tardes en un basurero cercano. Cuando iba llegando 

a la vivienda, sorpresivamente fue interceptado por un escuadrón de hombres 

encapuchados quienes a la fuerza lo arrastraron por el suelo húmedo hasta la 

troja de un camión destartalado, forrado con una carpa oscura como la propia 

noche, donde le golpearon con un objeto dura y contundente.  

 

Cuando volvió de la inconsciencia, con un terrible dolor rondándole el cerebro 

como fantasma miserable, se halló tumbado sobre las tablas de un cobrizo catre 

remendado con pedazos de trapos viejos, a su lado dormía de pie un sujeto 

obeso con cara de pocos amigos sosteniéndose increíblemente del fusil que 

aferraba entre sus rústicas manotas. 

 



Después de cumplir su penosa labor, el mulato fue trasladado en el mismo 

camión destartalado hasta un sitio que parecía una base militar, por la cantidad 

de soldados que resguardaban celosamente un monstruo metálico, plantado en 

pleno campo abierto donde el sodomita después de dialogar con algunos 

guardianes, le inyectaron una rara sustancia que le hizo dormir profundamente.  

 

Esa misma tarde cimarrona, cuando caía sobre los endebles tugurios de la 

ciudad una copiosa llovizna pertinaz, miles de personas curiosas habían acudido 

alegremente al centro especial “Tierra”, para observar de cerca el lanzamiento 

de transbordador que tenía planeado efectuar varias misiones secretas en el 

inmenso firmamento, la tripulación  tendría que colocar en órbita un poderoso 

satélite de comunicación y perfección remota; para más tarde llevar a cabo una 

peligrosa expedición a un planeta lejano y desconocido por la humanidad, para 

luego emprender un viaje de regreso al planeta tierra. 

 
Todo el mundo empezaba a tomar los vuelos del transbordador como una 

actividad simple y rutinaria, pero el entusiasmo reinante entre los soñadores 

habitantes se transformó súbitamente en un  horror colectivo cuando el tanque 

externo de combustible del trasbordador estalló en una enorme nube 

anaranjada de llamas y humo, que oculto la silueta de la nave de la pantalla de 

seguimiento. Mucho antes de la catástrofe, se había programado un año muy 

activo para los científicos espaciales y astronautas, pero el triunfo anticipado 

perdió todo su esplendor ante el peor desastre que se hay registrado en la 



historia de un programa especial. La desintegración parcial del transbordador 

causó la aparente muerte de toda la tripulación. 

 

La misión se  inició y no faltaron los problemas tanto técnico como por sabotaje 

por parte de un grupo terrorista que operaba en las tinieblas, pero  sin embargo 

su lanzamiento resultó un verdadero triunfo especial. Inmediatamente después 

del accidente catastrófico, los del centro espacial enfocaron sus investigaciones 

a determinar que había fallado, barcos y aviones participaron en la intensa 

búsqueda de los restos. 

 

Se recobraron muchas partes del destruido transbordador menos la de un 

comportamiento especial donde iba ensanchada una mini nave. El transbordador 

contaba con extensos censores que registraban desde la presión del tanque de 

combustible y temperatura de combustión hasta el ritmo cardiaco de cada uno 

de los astronautas, el accidente al parecer había ocurrido por fallas de un anillo 

de seguridad de hule sintético utilizado para sellar las juntas del transbordador 

matriz y la mini nave.  

 

Gases extremadamente candentes escaparon por la junta e inflamaron el 

combustible del tanque  externo del transbordador, motivado al instante la 

explosión. Mucho antes de la descomunal desintegración, el comandante a cargo 

de la expedición, había sospechado previamente que los anillos podrían fallar a 

altas temperaturas, pero los demás tripulantes no reconocieron que el sellado 



de la junta podría ser un problema serio, no tomando las medidas preventivas 

para refaccionarlo y finalmente fue lanzado al espacio y decidieron tratarlo como 

un riesgo  aceptable en una simple vuelo espacial. 

 

Estando en el espacio y luego de colocar exitosamente en órbita el satélite, el 

transbordador se enrumbó rápidamente hacia el planeta desconocido de núcleo 

pequeño y rocoso, aproximadamente del tamaño de la tierra. Era muy poco  lo 

que se sabía de dicho planeta y en poco tiempo el transbordador y sus 

motivados tripulantes, recabaron más información que toda la que los 

astrónomos habían logrado reunir durante mucho tiempo de investigación. 

Cuando el comandante se percató de la inminente falla mecánica, 

inmediatamente ordenó a la tripulación regresar a la tierra, pero cuando el 

transbordador se aproximaba a nuestra órbita, explotó de una forma insólita, 

lanzando implacablemente a la mini nave a millones de kilómetros.  

 

Cuando el mulato volvió de la inconsciencia, se halló cómodamente  tendido en 

una cápsula en un mundo extremadamente  fantástico rodeado de robots 

quienes asombrados observan con curiosidad el extraño personaje, mientras un 

robot enano vestido ridículamente de médico, iba explicando detalladamente 

con voz metálica y potente, las características del humano. 

 

- Nuestros científicos crearon a este modelo de humano llamado “piltrafa” de 

características exclusivas. Es un muñeco gracioso muy rudimentario que puede 



seguir nuestros pasos como un astronauta y empezaron a hablar extravagancias 

y exageraciones imaginables de un planeta distante llamado tierra. Este humano 

artificial está diseñado para los trabajos mas miserables, tiene un dispositivo 

natural que funciona automáticamente y puede realizar variedad de labores, 

debido a que cuenta con un cerebro único muy poco desarrollado. No tiene 

necesariamente nuestra forma, su aspecto es horrible y anticuado, pero puede 

desempeñar sin problemas tareas sencillas, ya que su capacidad es demasiado 

sensible y se agota fácilmente. Además de tener ciertas fallas  y limitaciones en 

lo que pueda hacer, al humano artificial puede ser muy útil en el futuro. 

 

No puede observar con censores fotoeléctricos como los de nuestra raza, pero 

posee unos ojos chispeantes de mirada pícara que detectan con una increíble 

rapidez los objetos que le rodean. Escucha y atiende la voz de un robot, sus 

manos no son simples ganchos como los nuestros, con  sus brazos y piernas es 

capaz de saltar, correr, caminar , subir y bajar escaleras, abrir o cerrar una 

puerta y hacer maravillas imaginables con sus dotes de humano, su voz no es 

artificial ni metálica y su vocabulario aunque extravagante, primitivo y 

mamagallista, es muy extenso. Este horripilante humano puede servir 

especialmente como mayordomo, se puede utilizar para sacar a pasear a los 

robot animales o tenerlos como simple vigilante inmóvil frente a una escotilla o 

recorriendo toda la nave. 

 



Hasta ahora es un modelo incontrolable y demasiado concienzudo, puede 

desplazarse rápidamente sin caminos predestinados y realizar sus funciones sin 

órdenes fijadas, cuando no actúa como un simple obrero, este chistoso humano 

puede jugar, bromear, dialogar, leer poemas y hasta cantar ridículas canciones 

de su extenso repertorio que aunque folclóricamente resultan horripilantes y 

bullonas, son un poco interesante.-  

 

Poco después cuando la reunión hubo concluido, “Tornillo” el robot científico, 

abrió la escotilla de seguridad para que sus huéspedes abandonaran la cápsula.   

 

- Mi estimado hermano, tuve que inventarme esa falsa historia para evitarme un 

serio problema con las de mi raza. Imagínate terrícola holgazán, la alharaca que 

se hubiera formado si mis colegas se hubieran enterado de la verdad. Decirles 

que eres en realidad un ser de un planeta lejano y que por pura casualidad te 

hallé enterrado bajo un alud de escombros en pleno desierto, era como poner en 

actividad una bomba atómica en una jaula de tipos afeminados, pero 

afortunadamente la computación parece ser el invento mas importante de los 

terrícolas, ya que la aplicaron en la fabricación de la nave que te trajo, y 

mientras permanecía en estado de convalecencia, me puse a estudiar 

detenidamente la anticuada microcomputadora de la estropeada navecilla y 

aunque sus tecnologías son demasiada subdesarrollada con atrasos importantes 

en el conocimiento de la materia, puede extraer del archivo un provechoso 

informe sobre cómo llegaste a formar parte de la desaparecida tripulación. Al 



parecer unos sujetos informales y saboteadores, te camuflaron en la nave sólo 

por mamadera de gallo y afortunadamente la mini nave no sufrió daños 

importantes cuando explotó al transbordador y caíste en nuestro planeta. 

 

Además de aprender muchas cosas importantes de tu primitivo y vulgar 

vocabulario, conocer las costumbres y trivialidades de tu pueblo, he encontrado 

la fórmula para regresarte a tu hábitat natural, hecho un hombre de 

conocimientos avanzados pero primero tengo que determinar de refaccionar por 

completo la nave, me falta elaborar un prototipo que sustituya a la destruida 

computadora de datos. Tengo un modelo muy avanzado con elevado nivel 

tecnológico, un sistema de información digital capaz de reemplazar todos los 

sistemas primitivos que existen en tu planeta. 

 

Cuando la nave esté en perfecta forma, iremos a un sitio secreto donde la tengo 

camuflada. Allí podré perfeccionarte en tu nivel intelectual. Ahora mi querido 

conejillo de experimento, solo tienes que llenarte de paciencia y esperar el 

momento que puedas regresar a esa esbelta aldea rodeada de despampanantes 

montañas.- 

 

El pobre mulato sin comprender su nublado destino ni lo que ocurría a su 

alrededor pasaba horas tratando de despertar de lo que creía ser una terrible 

pesadilla. Así paso el tiempo y una tarde cuando su protector regresaba con la 



buena novedad, se halló con la noticia que su huésped misteriosamente había 

desaparecido.  

 

Mientras tanto del otro lado de la ciudad robótica, el mulato iba a hacer 

sometido a una horrible mutilación por parte de algunos científicos que le habían 

secuestrado para someterlo a una minuciosa investigación. 

 

El mulato bregaba infructuosamente tratando de zafarse de las gruesas cuerdas 

que le ataban a una moderna camilla mientras veía con preocupación cómo las 

filosas hojas de acero manejada por un experto robot, iba acercándose 

lentamente a su cabeza, y cuando la acerada  cuchilla estaba a punto de 

perforar su cráneo, repentinamente se escucho una leve explosión, seguido del 

estruendo  de las computadoras que ardían como castillo de fiesta pueblerina.  

 

En poco tiempo la habitación quedo sumida en completa tiniebla. Los 

desconcertados robots, rápidamente iniciaron labores para restablecer el 

alumbrado y cuando lograron reparar a medias el generador de corriente, 

sorprendidos, descubrieron que el prisionera increíblemente había desaparecido. 

Inmediatamente se inició una intensa búsqueda por parte de un pelotón de 

robots guardianes, mientras no muy lejos de allí nuestro héroe y su compañero 

huido, corrían velozmente a través de un oscuro túnel subterráneo que servía de 

desagüe y que iba a comunicar a un  bosquecillo ubicado al otro extremo de la 

ciudad.  



 

Cuado salieron al campo traviesa, fueron sorprendidos por una nave enemiga 

que sin mayores escrúpulos arremetió contra los fugitivos disparando poderosos 

rayos láser que caían peligrosamente cerca de ellos. 

 

Los fugitivos fueron ganando rápidamente la espesura del esbelto bosquecillo 

rodeado de frondosos árboles y parados por el manto ensombrecido de la negra 

noche, el mulato esperó pacientemente que la nave estuviera a su alcance, 

levantó cuidadosamente el rifle de repetición automática que le entregara su 

protector, disparando una ráfaga que le hizo caer ridículamente de bruces sobre 

el suelo rocoso, pero que milagrosamente había impactado de lleno en el tanque 

externo de combustible; boquiabierto. “tornillo” observó cómo la inmensa mole 

metálica iba haciendo extrañas piruetas en el aire, las luces internas 

comenzaron a parpadear mientras sus motores dejaban escapar gigantescas 

cortinas de humo y a poco iba a estrellarse aparatosamente contra el pico de un 

cerro montañoso. 

Mientras en el alto, el cielo se iba adornando con los destellos de luces de las 

naves que sobrevolaban los alrededores como chacales al acecho de su presa, 

en tierra, una brisa fuerte y helada que azotaba con sus latigazos inclementes 

sobre la humanidad del reo terrícola, hacía mella en su frágil contextura. Al poco 

rato sus saltones ojos descubrieron en la espesura una lucecilla como farol de 

Navidad que avanzaba rápidamente hacia ellos, haciendo un esfuerzo por 

sobreponerse del cansancio tenaz, el mulato avanzó por un caminito tortuoso 



dando tumbos contra los troncos y arbustos plantados sobre aquel terreno 

anegadizo hasta aproximarse a lo que parecía  un monstruo resplandeciente. De 

pronto sintió que unas tenazas se aferraban a su cuello, levantándolo como una 

pluma y arrojándolo violentamente contra el suelo, quedando al instante sin 

conocimiento y cuando volvió en sí, se halló dentro de un raro vehículo. A su 

lado con una sonrisa burlesca iba “tornillo”, en compañía de otro robot de 

características parecidas a la de un chimpancé. 

 

- Deja esa cara de mongoloide terrícola, huevon! Viajamos en un autorobot que 

es como las chatarras destartaladas que recorren las sucias y descuidadas calles 

de las ciudades de tu plantea y que ustedes,  humanos charlatanes, llaman 

chistosamente automóvil. Te presento a “tenaza” mi mayordomo cabecera, 

puedes expresarle una lluvia de palabrotas obscenas si lo deseas, por lo que te 

hizo, el es como le llaman vulgarmente los tuyos, un sordomudo.- 

 

Cuando el vehículo se detenía frente a la boca de lo que parecía una descomunal 

cueva de oso camuflada entre rocas artificiales, los ocupantes bajaron 

rápidamente corriendo hasta lo profundo de la caverna pero fueron sorprendidos 

por un cohete lanzado desde una de las naves perseguidoras, que explotó muy 

cerca causándole la muerte al noble mulato. 

 



“Tornillo” colgaba ridículamente de la rama de un florido arbusto, mientras que 

de su mayordomo lo único que quedaba eran pedazos de latón expandidos sobre 

la tierra.  

 

Incrédulo a la insólita realidad, el mulato se sorprendió de hallarse en el mundo 

de los vivos, cómodamente sentado sobre un abracadabrante sillón dentro de un 

formidable nave de una belleza arquitectónica y avanzada tecnología donde todo 

era cuidadosamente controlado por una serie de computadores, viajando por el 

espacio a una increíble velocidad. A poco se incendió automáticamente una 

gigantesca pantalla, apareciendo la imagen del chistoso “tornillo”. 

 

- Mi querido terrícola, te sorprenderá todo lo ocurrido, pero como tengo porco 

tiempo voy a explicarte los sucesos. Después de tu difusión a causa de la 

explosión, te llevé a mi laboratorio donde le hice algunos transplantes de 

órganos  a tu cuerpo, hechos con un material especial de mejor calidad que los 

naturales. Ahora eres un ser con un cerebro desarrollado. 

 

Mi plante inevitablemente desaparecerá a causa de una sobrecarga de energía 

atómica, por eso redoblé esfuerzos en refaccionarte completamente y salvarte 

de la eminente destrucción. 

 



De pronto  se abre una escotilla, apareciendo por el hueco con una esbelta 

hembra quien sin protocolo le propina al boquiabierto mulato una lluvia de besos 

y caricias. 

 

- Esa despampanante hembra será tu compañera de por vida, terrícola huevón. 

Ella es un robot hecho del mismo material semejante al de ustedes los 

terrícolas, con la única diferencia que posee cualidades mejores a las de un ser 

humano. Ámala eternamente y consérvala hasta el final como el más valioso 

tesoro que existe  en todo el universo para cuando llegue al mundo el  primer 

bebé, le cuentes que en una época existió un planeta lejano libre de cenagales 

petrificados, de pícaros con cara de charlatanes que desprenden a leguas el 

aroma del dinero hurtado, y de niños con el rostro embadurnado con el barro 

del hambre y la pobreza donde conociste un pedazo de latón mosquitero 

llamado tornillo.- 

 

Cuando la nave se acercaba a nuestro espacio, se escuchó por el altoparlante el 

ruido de una descomunal explosión. La imagen de tornillos desapareció 

rápidamente, observándose a través de una pantalla unas gigantescas lenguas 

de fuego seguidas de horrorosas detonaciones.... 

 

Sudando copiosamente, el mulato despertó sobresaltado pero al poco tiempo se 

alegró de hallarse acostado sobre su destronado catre;  de saber que todo era 

producto de una horripilante pesadilla y mientras apenado trataba de disimular 



limpiándose el rostro impregnado de un sudor pegajoso con un harapiento 

pañuelón, los de su tribu se destornillaban de la risa al recordar cómo el mulato, 

con gestos graciosos  y alaridos desgarradores, se retorcía en su lecho. 

 

FIN 
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